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EL „ALBATROS" 
i l . H l i . L O l ' I N 

104, Avenue de Villicrs - PARlS 

Bicicletas para pasco ó cirroraS - Bicit lelas de lujo 
^^^:^= íí.iraiitiíatlas - Desde; 130 francos. 

Cochos nulotTiüVik'S. 

2 y 4 asientos-

DcsiiLV 2.900 francos. 
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AL CASCABEL DE ORO 
1 Calle del Desengaño I 

José R* Mesa 
Artículos de Piel. - Objetos de Escritorio. 
Papelería. - Timbrados en Relieve. - Perfu­
mería. - Objetos para regalos. - Novedades. 

MADRID 

Pierre LEÓN ARDÍ 
A DÉCORATEÜK 

b^\' Rué des Prairies 
P A R I S 

TÉLÉPHONE 395-67 

M A L A G A 

Hotel Hernán Cortés 
Paseo de Sancha - Málaga 
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Montado á la inglesa. 

Hermoso jardín. ¿^ Vistas al mar. 

En Francia se halla de venta LA DAMA 
EN CASA DE 

Rene Mevel, J42, Faubourg St.-Denis, París U Boyveau y Chevillet, 22^ Rué de la Banque, 
Alcaide 32 ,Rué Vignon K Gayaet Busque ts2I ,Rued 'Ant in ::. P . Rosier, 26,RueRícheIíeu 

Berthillier, 34, Rué Cuvier, Lyon 

Para la publicidad en Francia y Bélgica dirigirse á 
M. R E N E M E V E L - Í42, Faubourg St.-Denis, París, 

que dará todo género de detalles, precios é informes gratuitamente. 

:: Las p l a c a s 

y los pape l e s 

fotográficos de JOUGLA 
son, sin duda 

alguna, los me­

jores conocidos 

€> PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
MADRID: Semestre, 5,50 pesetas. Año, l í pesetas. 
PROVINCIAS: id, 6 id. Id. J2 id. 

I Í4 francos. 
' J2 shillfíigfs. 

EXTRANJERO: Año 

- R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N - S e r r a n o , núm. 53 

Oficina en París: R. MEVEL J42, Faubourg Saínt-Denís. ^ PARÍS - Teléfono 420 - 85 
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CHARLA DEL DÍA 

CASILDA FKRNÁNUKZ IJE HENIÍSTROSA 

I '• L>¡iile de trajes celebrado en casa de la marquesa de 
' '^SQU'Iache ha dejado imperecederos recuerdos, y 

los lio menos gratos son los retratos que con motivo de la 
fiesta se hicieron casi todas las que á ella asistieron. En 
esta págma tenemos el gusto de publicaí" los de Casilda y 
Rafaela Fernández Henestrosa. 

El segundo es una reproducción exacta de un cuadro 
de Goya, y en ambos puede apreciarse toda la belleza y 
exquisita distinción que caracteriza á las bellísimas hijas 
de los maniueses de Camarasa, pertenecientes a la ilustre 
casa de Osuna. 

RAFAKÍ.A FKÜ.NÁXDIÍ/: uii: MIÍNESTROSA 

La marquesa de Camarasa fué recientemente nombra­
da dama de la Reina, y el otro día tomó la almohada en 
presencia de S. M. y en unión de algunas otras linajudas 
damas de la aristocracia española. 

Son muchas las personas que comienzan á trasladarse á 
Sevilla con objeto de presenciar las clásicas ceremonias de 
Semana Santa y las tíf)icas diversiones de la afamada feria. 

La señora de 1 turbe con su hija, entre otras, ya han 
salido para la bella ciudad del líetis. 



mi. 

Julia Martínez 

E xiRi-: las actrices C]IILÍ e n míiyiir CNÍLD li;in ingiatlíJ 
cajítarsc de lleno las sini|iatías de los públicas que 

las lian admirado, ocupa preemincNile luírar la hermii.sa ai-
ti-sta que, en esta como en otras 
temporadas, tan merecidos laure­
les lia obtenido en el escenario del 
teatro de ia Comedia. Dolada de 
una personalidad de'gran atracti­
vo y de una belleza Cuera de lo cn-
mún, unida á granfles facultades 
pai-a la escena, jnlia -Martínez es 
una de las figuras más simpáticas 
y adorables de [luestros teatros. 

Interpreta, como pocas, los 
personajes del teatro moderno: la 
mujer de sociedad, la mujer de 
mundo, t]ue siente más c|uc apa­
renta; y que, siendo buena en el 
fondo, se esfuerza en ocultar, tras 
una capa de fina ironía y de una 
desbordante \'auidad, los impul­
sos, los anhelos y las ilusiones de 
su corazón de mujer, encuentran 
en Julia Martínez una inteligentí­
sima ¡ntérjjrete. 

La dulzura y belleza de su 
rostro, sus exquisitos modales y 
sus innumerables cualidades de 
cai'ácler, la hacen (an merecedora 
del cariño y admiración de líts au­
ditorios, como la flexibilidad de su 
talento y sus facultades artústicas 
de la consideración y aprecio de 
los autores, que la eligen sienijire 
para interpretar los más com|)le* " 
jos y difíciles caracteres de sus 
obras. 

Tuvo la fortuna de em()rcndei-
su carrera teatral bajo la dirección habilísima de U. Kmiiio 
Mario, y tanto en la compañía c]ue ])Or entonces dirigía el 
insigne actor, como en cuantas después hizo campañas, ba 
logrado |ulia Martínez hacerse admirar y, lo que es más di-

I N S I O N I Í ACTklZ Il!£l. Tlí 

íícil, ^//t;-tv de cuantos [i;in podido aplautlir sus pei-sonifica-

ciones. 

En la presente temporada lia obtenido en el teatro de 
la Comedia grandes y muy merecidos éxitos; le han sido 
confiados pajjelcs que necesitaban de una interpretación 

especialísima y de una labor su­
mamente delicada, y en todos los 
casos ha salido la hermosa actriz, 
nti va airosa, sino triunfante. 

^Jphígeme en Aulíde" 

Laí.)|)era Cómica de París acaba 
de reclamar nuestra atención con 
lagi'aciosa inno\'ación f|ue tanto ha 
seducido á \os aficionados al arte. 
Me refiero á la reconstitución de 
un friso mural de la antigüedad, re-
eonstituido y ordenado por Regi­
na lladet y sus bailarinas en Iphige-
uii- en Aulidt\ dclChevalier Cluck. 
Interpretaron los bailes griegos 
Mariquita y Regina Badet, con un 
arte, una llexibilidad y una gracia 
realmente maravillosa, y ha sido 
todo ello una tentativa interesante 
que nos com¡ilacemos en señalar 
aquí. 

Entre los éxitos del mes pa­
sado, deseamos también anotar el 
que obtuvo Ramuntclio, la obra de 
M. I'ierre Loti, representada en el 
teatro del Odcon, de París. Todo 
el mundo conoce el libro de donde 
ha sido tomada la obra; el deeo-
lado y la música han contribuido 
no. poco á hacer resaltar los extiui-
sitos tonos y delicados matices de 

la novela de I'ierre Loti. Tratábase nada menos que de 
expresar todos ios sentimientos de una raza, de evocar su 
ambiente normal, y de suplir los encantos de ese estilo fle­
xible, luminoso, lleno de tan justas y sorprendentes íigu-

A l i l l X E Z 

A'l'KO [>i; l.A f ü M K D I \ 



] - . \ DAMA 5 

ras, de ese delí-
ciosoé indómito 
p a í s vasciinga-
di), de á s p e r a s 
montañas y de 
s e n t i m i e n t o s 
a s u s t a d i z o s ) ' 
casi salvajes. 

i.a historia 
de RamunlL-ln> 
y de Ctraeieusc 
mi iia cesado de 
interesar y con­
mover. Kamnnt-
cfio, con t r a -
bandista, audaz, 
feroz, robusto y 
hermoso, lleva 
en sí un a lma 

U N F R I S O ÜIÜCINAL D1-: I.A ( Jpi'lkA CÓMICA liK I ' A I Í Í S 

cura, se Icsprc-
¡jararán c a m a s 
en el curato. 

El los , los 
h o m b r c s, n o 
pnmuncian pa-
hibi-a. (iracieu-
sc p e r m a n e c e 
silenciosa é in­
móvil como una 
muerta, en\'uel-
la en los plie­
gues de su velo, 
(fjiié [)asa en 
esos nn)mentos 
cu el alma de 
esta niña, t[iic 
es r e l i g i o s a ? 
Hay momentos 

compleja y turbada: la de su madre, aldeana y montañesa, en (¡ue se pregunta uno si pensará echarse en los brazos de 
grave y terrenal; la de su ¡jadre, al cual no conoce, artista Ramuntcho, si lo abrazará, si huirá con él. I.os dos hom-
imprevisor que fué ave de paso. Ramuntcho adora á d ra - bres, que no saben ya á lo c¡ue han venido, desean mar-
cieuse, hija de Dolores Detchary. Se renuevan con mayor charse. 
fuerza,y el mismo amor, las entrevistas de Romeo y Julieta, —HÍÍMI, o m n ciñieran—dice la madre — .Venga usted, 
lus dos enamorados hacen proyectos por desgracia irreali- sor Marie Angrli(]uc; iremos las dos á aconifianarlos hasta 
zables. Ramuntcho se ve obligado á salir de su pueblo el íinal de la a\enida, hasta la entrada del ¡ lueblo. . . 
para cumplir el servicio militar, y á su regreso se encuentra Aquí Pierre Loti se pregunta, al pensar en el peligro 
con su madre moribunda y con la noticia de haber ingre- en que la vieja superiora lanza sin temor á Gracieuse: 
sado Cu-acicuse en un convento. ¿Qué hará para arrancar á — ;1'-S acaso alguna hada, segura de su sabiduría, ó 
tiracieuse del claustro.' Y aquí tiene lugar la más bella es- bien una sencilla, una ¡ncon.sciente que juega sin titubear 
cena que, á mi juicio, existe en el teatro moderno. 

La vieja superiora, ayudada ¡lor sor Valentina—en un 
decorado admirable de luz pálida—engalana el altar de 
Nuestra Señora para la 
fiesta del Santo Rosario. 

Cuando a p a r e c e n 
Kamuntcho y Arrochoa. 
se muestran s o b r e c o ­
gidos. 

— ¿I'en.! no en t i'an 
ustedes?— les d i c e la 
m a d r e — . ¿Es u s t e d 
Arrochíia, verdad.- ¿Kl 
hermano de soi- marie 
Angclique? ¿Y desea us­
ted verla.- lis muy natu­
ral. Aquí viene, siéntense 
allá los dos y hablen con 
ella. Vamos, hablen. Voy 
á buscar una lámpara i'ara 
que sor Marie Angelique 
pueda ver mejor á su 
hermaiHj. 

Se va y vuelve con 
una lámpara encendida. 

— Comerán ustedes 
con no.sotros, ^verdad? Y 
cuando \ueh'a el señor 

MR. .'\N'I-O!NE 
Director (M Oikoi i v ítitista ili: uraii lalcnLO. 

c(ni el gran juego adivinador? Ahora bien; en el teatro re­
sulta [nás conmovedor, más emocionante, más hermoso que 
en el libro. Porque en la obra la madre no acom¡)aña ala her­

mana Marie Angelique, 
que guía á lus dos hom­
bres en la obscui'idad de 
la noche. La expone, sin 
defensa, s e g u r a de un 
Dios defensor. A p e n a s 
vuelve sor Marie Angeli-
qu(í. Confiesa con un gri­
to desgarrador sus luchas 
y sus desesperaciones, y 
cae sin sentido, Ls de la­
mentar que le haya sido 
añadida á la obra este 
juego de es{:ena — exigi­
do tal \'ez por la actriz — 
do[ulc uíi ]joco de melo­
drama i[iiitil y imeril em-
]iaña la b(;lleza del efecto 
que, á mi ¡larecer, más 
sencillo hubiera resulla-
do más imponente. 

Este i'dtimo acto fué 
acogido | jor el in'iblico 
con justo y ardiente en­
tusiasmo. 

F r o n t í n 
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El turismo 

En Túnez 

A uoiíA ijiic el país 

d e iiiKi .se halla 

aun cn\'iicit{i en b n i -

wdi^ V I l i u i a s . |inca.s 

cosas ics i ikan m á s ü e -

liciosa.s (|iie el reeo-

rreí ' irl [)aís del SDI, so ­

b re Ludo si p u e d e ha­

cerse con un c ó m o d o 

a u t o m ó v i l , y euaiidn 

a n t e los ojos se üet icn 

los e n c a n t a d o r e s paisajes del he rmoso ¡laís afri­

cano . Resu l ta , r e a l m e n t e , un jiaseo e n c a n t a d o r 

el ir d e Galsa á G a b é s por 'I 'eijessa, y en él se 

disfruta d e los a s p e c t o s var ios d e un hor izon te 

q u e cambia c o n t i n u a m e n t e , q u e ya se acerca 

has la q u e se creer ía alcanzarlo, ya se aleja has t a 

lo inlinito. l-ll viajero (pie es aficionado á lo pin­

to resco disfrutará á sus anchas , d e s d e el m o m e n ­

to en (¡ue p e n e t r a en cua le squ ie ra d e los g r a n d e s 

pueb los q u e bordean la ca r re te ra , e x t r a ñ a s aglo­

merac iones d e v iv iendas d e un solo pi.so, cons -

ti-uidas d e ladril los cocidos ó s e c a d o s al sol, c u y o 

a s p e c t o e x t e r i o r no es t á d e s p r o v i s t o d e e legancia 

y d e gusLo. A p e n a s animcia el coche su l legada 

con el son ido e s t r i d e n t e d e su bocina, se ve ro ­

d e a d o d e lodos los hab i t an t e s , q u e le pa lpan , le 

e x a m i n a n con una cur ios idad q u e n o deja á v e ­

ces d e ser moles ta , y con gr i tos capaces d e rom-

jicr el t í m p a n o al s o r d o más endui 'ec id í ) ; ¡tero 

¡qué p in to resco y q u é ext i í iñn e s cl efecto p ro ­

duc ido po r esos g rupos ab igar rados! 

Por el cont rar io , las ca r r e t e r a s t ienen á \ ' e -

ces sorpresas |]ara los í:/í¡7/í/)^arj acos lumi i rados 

á los caminos del C o n t i n e n t e ; si á \ 'cces son 

tj-ansitables, n u e s t r o s lec tores vcr;in q u e en oca­

s iones se t ruecan en sencil los s ende ros ó jii^tas 

t razadas en la a rena , sin superí ie ie tr;d)a¡ada ni 

e n d u r e c i d a , y en las t | ue las r u e d a s se h u n d e n 

hasta los cubos : e n t o n c e s se aprec ia cl usii d e 

las e s t e ras d e Alfa, con las quí; su p u e d e foi-niar 

una superficie r e s i s t en te y ariificial, d e q u e ca­

recen los caminos . P e r o si las ca r r e t e r a s son d i ­

fíciles, euán compensadas es tán esas dif icul tades 

con el es|")ejismo, no el espej ismo casual , siíio el 

\-isible y á una hora fija, y resul ta r e a l m e n t e in­

comprens ib l e el q u e tan inlei-esantes viajes se 

I le \ e n á cabo [mi' un 

ptMlucñí.'iimo ni imero ¡.je 

\ i s i t ado re s y no hayan 

sido aún e fec tuados po r 

la mayoría d e los tur is-

las. Cosa más .sui p rén ­

d e n t e cuando se consi­

de ra que hoy en día la 

\ e r d a d e r a aíicit'm ;i \ i a -

jar se mues l i a p rec i sa -

m c n i e en un deseo , por 

c ier to muy expl icab le , 

d e a|>arlarsc d e ius s en ­

de ros conocidos V e x -

|)lorai-las t ierras d o n d e 

no se corre pel igro d e 

e n c o n t r a r s e c o n los mis­

mos g r u p o s de tur i s tas . 

El v i a j e ro 

PIII:T;TA DR SAT.OMI'JX A TIÍBKSSA 

CJichcí tií! Auíiii'if'xU Ciuli ,/,• ¡.yon 

UN AUTOMÍU'IL fEiiiíJiuo I ; \ T R I ; ['liurjiscos 
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K MíMN'TIdNON Cliiih- /.i-tuiiinii. 

NOTAS DE ARTE 

El gran siglo 

j y \ i'CHOS escritores, críticos y otros autores han tratado 
/ \ del arte d (incs del siglo xvii en todas sus fases y, 
sin embargo no puedo, jioi" nii parte, dejar de hablar de las 
maravillas que acabo de ver en un reciente viaje á í'arís y 
sus contornos. ¡Qué majestad tan gi'andiosa y lan noble han 
buscado los artistas del gran Rey, li: Roí soleüí, alrededor 
del cual todo palidecía; no vieron en sus obras sino la mor­
talidad de la idea y el arrogante pitder iiersonal. 

Con Luis XIV el arte es esencialmente real y al mis­
mo tiempo nacional; sigue la inspiración del monarca, y 
tanto en las letras como en las ai'tes, en todo se encuentra 
la belleza, el buen gusto, el orden majestuoso, característi­
co del gran siglo. 

Luis X í \ ' aprovechó las fundaciones artísticas de Ni­

colás Kouquet, ex subintendente de Hacienda, que había 
hecho maravillas en su castillo de Vaux, y cuya decoración 
había sido confiada á los artistas de más renombre de su 
tiempo; el arquitecto Levau, los escultores Michel Auguier, 
Nicolás Legendre, Thibant, Poissan, Pnget, Lep;iultre; los 
pintores Lebrun, Poussin, Lallemand y Jlaudry Yvart, sin 
olvidar á Jacqties JVou, carpintero que se esmeró, sobre 
todo, en la escultura de los artesonados, y Le Nótre, el gran 
arí|uitecto. 

Des[.)ués de la caída de l''ouquet, Luis XIV aprovechó 
los establecimientos artísticos de su superintendente en 
Hacienda. Compró, según se lo aconsejó Colbert, el hotel 
de los hermanos Gobelins, para fundar una fábrica real de 
tapices, cuya dirección confió al pintor Charles Lebrun, 
á él trasladaron el taller de Maincy, fábi'ica de tapices, y en 
jjoeo tiempo el hotel de Gobelins fué la fábrica de muel>les 
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de las casas reales. Domenicu Cucci, ¡'hil¡p[)C Cariieii, los 
bordadores Philberl Dallaud, Simón FayeUe, ios pinlnres 
Dailly y Ilonnennicr, moraron allí y trabrijaron en las ma­
ravillosas piezas destinadas á los magnííicos salones de 
Versailles. 

Fuera de estos artistas, que habitaban en C"n,)l)clins, al­
gunos oíros se quedaron en las galerías del l.oLivre v, en­
tre ellos, Challes Houle, el más renoml^radn ebanista del 
reinado de Luis XIY, á t[uien debemos los muebles ma-
lavillosos en maiquetería de cobre sobre fondo de concha; 

Liis com|)i)sif¡ones se distinguen por la gi-acia y el co­
lorido de gran atractiva. 

l'rccis») era á los señores y nobles damas de esta épo­
ca, donde todíi era etiqueta y ceremonia, un cuadro digno 
donde pudieran armonizar los trajes adornados con encajes 
y cintas de un:i rií]ueza excepcional; los muebles, cubier-
trjs de terciojjelo ó de ricos tajjiees. Las altas y doradas 
galerías debían armonizar con el gran Rey y su corte, que 
pci'sonilícahan el hijo y la belleza. 

Mucho me satisfizo, pues, en mi idiimn viaje á l'arís cn-

© I © 

R E I ' H O D I . C C K J N Dii UiVA CON.SOI.A Clií/ic L,',iiuiríli. 

Boulle se Íus¡j¡raba mucho para la ejecución de sus piezas 
de ebanistería en las composiciones de Berain, dibujante 
que, como él, habitaba el Louvre, y recibía ayuda de Cucci 
en sus trabajos en bronce. Esttidiaba también las obras de 
Coyzevox, de C.irardon y O.ustou, escultores renombra-
do.s de esta época. ' 

Fuera de los artistas que acabam<,s de citar, hay otn^s 
muchos dignos de ser men<-iriiT.rir,c- i • 

fa u .̂ SL[ mencionados y que dejaron numero­
sas obras en arquitectura escul tnn ,.;,-,,.„i i • . 

i uiu, cíiLuiiura, Luiceladura, iinitura y 
decorado. 

Los muebles, finamente esculpidos y <lf„-ados, realza­
dos por el bronce, de una cinceladura irreprochable, reem­
plazaron los muebles, un poco pesados, ó más bien severos, 
de la época de Luis XIII. 

Los tapices sufrienin una nueva orientación y troca­
ron por completo los de estilo Luis .\I1I. 

conlrar artistas inteligenles yde un gusto delicadísimo, dig­
nos descendientes de toda la iiléyade de artistas incompara­
bles que les precedieron, seguir los pasos de sus anteceso­
res y contintiar las {.ibras del siglo de Luis XIV con un rcs-
l)eio y una tradición fuera de toda crítica. 

Las rc[)roduccioncs de Fierre Léonardi, su colección 
de documentos antiguo.';, merecen de los verdadi'ros admi­
radores del arte una visita á su exposición, 5 bis, rtie des 
Prairies, donde se ofrece una agradabilísima acogida á to­
dos los que se interesan por el gran arte y que aprovechan 
para instruirse en él de su paso por la capital de este her­
moso país de Francia, (|ue ha legado á la posteridad tantas 
y tantas obras de arte, ren(mibradas en todas las épocas, 
desde las más antiguas hasta nuestros tiempos, en que el 
gusto ha llegado al grado más elevado que es pcjsible ima­
ginar. 

Ren Vel 
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FRIVOLIDADES 

M ENOS en plena creación de febriles acUialiclades; y en 
las grandes casas de costura, así comn en las de 

modas, todos se dedican al remate, á los nltimos loques fie 
los modelos de primavera. Pocas son las [irivilegiiidas ad-
milidas áconlemiilar las maravillas creadas por las mands 
exi-ierimentadas de nuestras 
modisUis y cfísturcras artis­
tas. 

Ya se conocen las ten­
dencias de la moda: ias fal­
das serán extremadamente 
flexibles, muy sencillas, .̂ íin 
adorno, ó con el menor ¡lo-
sible. 

Para paseo y carreras, 
para el spori^ las faldas se­
rán cortas y ]jlcgadas: los 
pliegues van retenidos sóld 
bástala cadera; cim ellas se 
llevaiáii levitas largas y con 
bolsillos. Tras una tempora­
da de no llevar bcilsillos en 
parte alguna, ahora se lleva­
rán por doquiera: á los la­
dos, en las delanteras, en la 
es]>alda, rectos, atravesados; 
serán el pretexto para ador­
nos de soutache de trenza, 
de bordados. 

Entre la levita larga y el 
corselete habrá lugar para 
todos los talles intermedia­
rios, según la elegancia na­
tural de la mujer, el gustít 
de sil modista ó su propia 
fantasía. 

Los sombreros seguirán 
siendo la desesperación del 
sexo feo. En efecto, tras las 
graciosas tentativas de la 

Charlotte y la toca, que nos encantarán durante la tempo­
rada intermedia, se llevarán grandes sombreros de paja 
negra ó blanca, de aire batallador, adornados siempre con 
flores y plumas, guarnecidos en todos los tonos de color 
cereza imaginables. 

ICstc tono cereza, con el azul Natticr^ harán furor du­
rante la temporada. Algimas rosas en tonos pálidos, rosa.s 
rosa, rosas musgo, etc. Pocas ó ningimas frutas, ó al menos 
íriitas muy [icqueñas, constituiránel chic femenino en la 
primavera. 

Nos ha sido permitido recorrer k)s talleres de madanie 
Alphonsine, verdadera artista en materia de sombreros, y 
allí, en su salón Alfonso XTII, hemos podido echar una mi­
rada sobre las maj-avillas que llevarán á los extremos del 
mundo la fama de su reconocido buen gusto. ¡Ah, los boni­

tos sombreros! Memos visto, entre otros, uno en forma Im­
perio, sencillamente delicioso, guarnecido de terci'»pelo ce­
reza, (le un ('feclo precioso. 

Para los trajes, el castaño rojizo, el verde olivo, el 
gris [lizarra, el verde musgo, el violeta, el gris plata, serán 

los tintes que más de moda 
estén. 

Los trajes de noche se­
rán de tul transparente, bor­
dado en lentejuelas, en per- •-•' 
las, adornados con encajes 
y de una originalidad exqui­
sita; muchos de los trajes de 
noche, de terciopelo ó raso 
Liberty de talle muy corto, 
se completan con un corse­
lete de muselina de encaje 
y de tul. 

Estos trajes sientan bien 
á toda mujer, síluetando el 
talle y haciendo resaltar la 
elegancia de la figura. 

Las [)icles para la noche 
están cada día más en boga, 
y son de incontestable utili­
dad para proteger los hom­
bros de las corrientes de 
aire al salir de los teatros y 
los bailes. 

Las pieles blancas sólo 
deben ser llevadas por mu­
chachas y sefioras jóvenes, 
en boas amplios y cubiertas 
de armiño o zorro blanco. El 
echarpe debe ser flexible, 
grande, suave. Las plumas 
de cisne vuelven á imperar, 
pero no pueden recomen­
darse en estolas ó en echar­

pes á causa de la facilidad 
con fjue se despan-aman; sin embargo, en tiras estrechas, 
allomando los echarpes de muselina ó seda, producen bellí­
simo efecto. 

La museÜTia (.¡ue se emplee para esto debe ser blanca, 
rosa i'i celeste, adornada con cinco bandas de plumas de 
cisne. \'.v\ cuanto á los echarpes de tela, son fie una variedad 
infinita. La moda se decide por las telas de seda, y estos 
materiales ligeros rodeando el cuello .son de más abrigo de 
lo que generalmente se supone. 

Conn» tonos, el rosa de China, azLil pavo y crema son 
los colores habituales; se necesita tener tm gusto muy acer­
tado jjara obtener armonía enti'e el echarpe y el traje, y de­
ben ser ambos de un tono idéntico <) que haga buen c(jn-
traste. Las jjlumas de avestruz, después de haber sido re­
legadas al olvido, vuelven á llevarse ¡jara boas; sin enibar-

.So.MBREKO HE LA (ASA Ai.l'llOXSl.VK Phot. felix 

Mariposa du p:ijíi CL-ICKH. aJoriin.(ift con turcin|)ulo ct:it;zft 
y lili clon cereza graduada. 
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go, bueno será no dejarse llevar con deinasiaíJa j'aciiidaLi 
por este camino. 

Los boas blancos acompañan siempre bien á un traje, 
cüalest|uiera sea su color; pero, al pan-ciír, van á ceder su 
puesto á los echarpes de plumas de gallo, de {¡ato i'i de p:u(i, 
trabajadas, suavizadas y teñida.s del mismo colnr (pie los 
trajes; van con bastante frecuencia montadas sobre mu­
selina de seda, para hacerlas más flexibles y undulantes. 

Espero que estos pe­
queños informes abrirán á 
nuestras lectoras nuevos lio-
rizontes sobre las próximas 
modas. 

te liahiüdaí] ¡jara hacer eon éxito los lazos y nudos aila-
nieiiíe artísticos c|ue en este [)untfi exige la'moda. 

Toda muje r de buen 
gusto aspira á lograr wnw 
nota de originalidad en su 
toilette^ (.]ue sin ser llama­
tiva la de e! sello de perso­
nalidad (:[ue retiñiere el ir Vi 
que se llama bien vestida, y 
que se manifiesta precisa­
mente en no aparecer ante 
los ojos del mundo como un 
maniquí cscapadi.» de los es­
caparates de algún ccnocidd 
modisto, llevándose |)uesta 
In última creación ó confec­
ción icieada ¡lor un cerebro 
artista, sino en la perfecta 
combinación del conjuntu v 
en la exquisitez de Ins de­
talles. jLs tan fácil deslucir 
por completo el efecln dr 
una toilette'. FJ velo del som­
brero, el tono de los gnan to , 
el color de los zapatos basta 
para interrumpir la armonÍLi 
y desbaratar el efecto; son 
pequeneces, errores insigni­
ficantes lal vez, pero errores 
en los que no incurre jamás 
la mujer cjue sabe vestir bien. 

iJe Londres anuncian grandes níjvedades en materia 
de corbatas: las altas liras de muselina, adornadas con pe­
queños volantes de Valenciennes, se ven sustituidas por 
preciosos corbatines de tamaño mucho más exagerado rpie 
los que hasta aquí se han llevado. Trenzas de seda de color, 
de oro y de plata, de unos dos centímetros de ancho, se 
utilizan mucho en la confección de estos pecjuenos acceso­
rios; las puntas, por lo general, van rematadas con borlas 
del mismo material que la irenza. Cintas de raso y bcnga-
linc también se gcneraüzau mucho para las nuevas corba­
tas, que, terminadas con ¡cesado fleco de seda, dan un re­
mate de gran efecto á las blusas de shaniung, que tanto se 
van á llevar esta primavera con faldas corlas. También la 
cinta estrecha de terciopelo negro jugará un importante 
papel en las nuevas creaciones; pero se necesita de bastan-

IM<J:I!:LO OE LA 

Paj-T color tri^o ril)eLi::iilo con r^so ríe; 

Las blusas de tul y encaje, con sus indescriptibles y 
jjreciosos bordados, son bonitas y cí)Stosas, y por Vi tanto, 
no hay que temer queden (h:modées en mucho tiemiio. 
De acuerdo Con el dictamen de la moda presente, cintas 
estrechas y sedas de colores se emplean mucho en los 

bordados (]uc las adornan — 
c o s a s insignificantes, pero 
(¡ue hacen ó (lestruyen el 
electo de un traje—. lüitre 
las combinaciones de más 
éxito que se han visto en la 
¡iresente tem|Jorada merece 
mencionarsa una blusa de 
encajes Valenciennes con 
iHütifsáíi Cluny;un enrejado 
de cintas de tercio[)elo azul, 
/¡>tiis boi^dadas en cfilores y 
rematado con ¡)ec[ueños bo-
iniics dorados, iba introdu­
cido sobre los hombros y la 
pechera, mientras el canesú 
y el cuello, de niñón frunci­
do, estaban ariornados con 
lina jirecidsa c o r b a t a del 
mismo tono Cjue el tercio-
líelo. (Xra blusa digna de 
atención estaba eonicccio-
nada tle encaje de Irlanda, 
con motifs de bordados an­
tiguos; los cordones y bor­
las que la adornaban eran 
de un delicado rosa del tono 
iin. Barrj\ cpic se destacaba 
a d m i r a b l e m e n t e sobre el 
fondo crema del encaje. Las 
mangas hasta el ci.»do siguen 
siendo de rignenr p a r a las 
blusas de lujo, excepli"> en 
los casos en ([ue quedan sus­
tituidas por la sobremanga 

estrecha y corla, que lleva otra debajo elaborada de en­
caje ó tul fruncido, y que á veces baja hasta los ¡nudillos. 

{_'ASA IJCW'IS Fotú}^. Miiniui 

;riJ I,ÍI>orLy; |)liinia.iiiiaM)ii:i blanca. 

Zapat{)s confeccionados de seda bengaline con grandes 
hebillas Luis XVI se llevan mucho, así como los de piel de 
.Sueeia, del mismo tono que el vestido, adornados con he­
billas y botones de filigrana. Para la calle se ven zajiatos y 
bolas de charol, con la parte superioi de piel de Sueeia de 
un temo claro, si bien las elegantes ¡¡refieren (|ue esto últi­
mo sea del mismo tono que los trajes y que las famosas 
medias bordadas, que tanto favor encuentran hoy entre las 
viondahtes de París. 

¡Nada! Qm con un gasto regular, y poniendo en todos 
los detalles nuicha atención, |)uede una mujer ir vestida con 
la suficiente perfección jiara despertar envidias. 

Helya d'Arvel 
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MÚSICA 

D ()\ [üniliu St:i-r;iini _v iÑui/ n:ici(> en Vitciria ol día i s (le un cuarteto suyo, recientementp, con gran éxito. A su mo-

Marzo de i<>5o. destia acostumbrada satisface el que sus amigos y cnmpa-
En 1H5N, sus padres decidieron ¡laccrle ingresar en el ñeros le feliciten con frases de sinceridad y verdadero ca-

Conservatorio de .Música y Declamación, donde esludii'i riñ", ajenas de compromisos. 
soll'cü con l--s¡jin, piano con Zabalza, armonía con Arangu- Su Alteza Keal la ¡jopular y (|uer¡da Infanta doña Isa-
ren, y conijííjsicic'in con los grandes maestros Eslava y bel, conocedora de los mériios (¡uc, como músico reúne, le 
Arrieta. nombró prtjfesor de cámara, cargo c|ne desempeña con la 

De rápida inleligencia, de clarísimo udcnto y con un pericia r|uc él sabe, y que hacen ([ue su Alteza le distinga 
amor al trabajo y al estudio como [jocos, se dedicó al Arte con Liran cariño, dándole \'arias [iruebas de su aprecio, en-
con un entusiasmo al f|ue no estamos acostunibradfts en tre ellas el ser madrina de algunas de sus hijas. 
nuestra patria. .\ su debido tiiuiipo conquistó ios firimeros Como |j()Cos, [luede decir el maestro Serrauí.» (.|uc los 
premios de piano, aimonía y i'omposición, viendo así re- puestos í[ue ocupa los debe á su trabajo y á su esfuerzo 
compi^nsados, CDU justicia, sus 
desvelos. Ma sido pensionado 
de mérito de la Acaiicmia de 
Roma, donde, ¡jor primera y 
única vez, dii'i un concierto con 
sus obras y algunas de las de ios 
anteriores pensionados. 

lia e s c r i t o infin'idad de 
romanzas y piezcis para piano; 
tiene inédito un poema y La 
Maja de rumbo, que escribió 
para el. Lírico; sus cuatro ópe­
ras, estrenadas con éxito en el 
teatro Keal, ponen de relieve 
las dotes de este maestro como 
armonista y compositor; sobre 
todo su célebre ópera (Gonzalo 
de Córdoba, donde se i'ecuerda 
con entusiasmo ia jura de ban­
deras y el coro del segundo ac-
to,que es de uua alegría, de una 
inspiración, de un carácter j)u-
ramente e s p a ñ o l , liermoso y 
original, que comj)rueba de una 
manera indiscutible la fuerza de 

constante. Ln todas sus obras 
se w. una voluntad c]ue marcha 
poi- su propií") imjmlso hacia 
adelante, s¡em|irc firme y deci­
dido. Los tjue han tenido el gus­
to de nir sus conferencias acer­
ca del arte musical, recordarán 
su gran cultura y los conoci­
mientos eNce[icÍonales que so­
bre el interesante asunto de­
mostró, así eomfi el entusiasmo 
y admiíación que como buen 
español siente por lodo lo bello. 

V.w estc' número se publica 
una linda romanza, música y le­
tra suya. (]üe ha tenido la ga­
lantería de ofrecer á L A DA.MA, 
[jor lo que le doy las gracias en 
nombre de la Redacción, y co­
mo discípulo suyo [larticular-
niente. 

DON EMILIO SKIÜÍANO Y RCIZ 

líniinciite coiiipositnr espaní 
No quiero terminar sin dar 

/••;'/. y. ¿M. '¡'orí una noticia que, con seguridad, 
recogerán con alegría todos los 

su tálenlo musical. Aun cuando el maestro Serrano no tu- entusiastas de ia buena música: el insigne maestro Tragó, 
viera más títulos para hacerse merecedor de la admii-ación nuestro gran 'i'ragó, nos dará dos concierto.s en Abril, casi 
general que su empeño constante en que se canten las ó])e- seguro, el día O y el 1 ]; los ruegos de sus admiradores y los 
ras en castellano, y en c]ue nuestras zarzuelas, grandes ó de sus amigos le han decidido á dejarnos oir su meca-
chicas, no se consideren inferiores á las que tienen letra nismo prodigioso, elegante y su preciosa técnica. Con ver-
italiana, eso bastara para que fueran generales las simpatías dadera alegría esperamos el día f) para aplaudirle, seguros 
de que goza y el cariño que le demuestran todos los que de la excelencia de esta fiesta musical que se nos prepara, 
conocen á este simjiático maestnj. pues los programas para ambos conciertos son en extremo 

Deseuijieña la clase de conifiosición de nuestro Cim- sugestivos, y unidos á la fama por demás merecida del ¡n-
servalorio con el amor y la inteligencia del hondjrc celoso signe maestro, atraerán á un numeroso público, ávido de 
de sus deberes y del maestro concienzudo. disfrutai" de esc placer de ios jilaceres de que aquí, por 

Carácter activo, recto y enérgico, es hombre de mun- desgracia, lanto carecemos; la ocasión de escuchar buena 
do y de temperamento conciliador, cualidades que le sirven música. 
para manteiu^r la más exquisita fraternidad con sus com­
pañeros y amigos. 

En el Cuai-tetf.) I*"ranees de la Comedia se ha estrenado 

E! abono c]ue para el caso se ha abierto en la Comedia 
dicen ha dado un resultado altamente .-íatisfactorio. 

Nos felicitamos de ello, y. . . á disfrutar en grande. 

Síegfríed 
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La peste díavólíca 

Ln.s madrileños est;'m (hidi.is al diavolo, dice un ami­
go mío. No será por la recogida de mendigos, 

digo yo, i)ues es una medida digna de aplauso, y que 
demuestra {[iie el suct'&or de Paqnin se ocupa de co­
sas de más transcendencia (pie tos sombreros de las da­
mas, la media de los teatros y la lue dia de los cafés. 
Pidamos á Dios cpie dure hi nue\a f)|jra y CDiitribiiya-
mos á ella.. . 

Los madrileños están dados al diavolo, repite 
mi amigo. Nu creo que sea ]jor la ciiesliún de Ma­
rruecos, replico yo, porque es asunto cpic me pare­
ce tiene muy sin cuidado d casi todos Ins madrileños; 
|)ucs aunque hav algunos que álcau ¡nuesiro porvenir 
está en ¡Marruecos! . . , aloilunadamcnte snn j)OCOs los 
que lo tienen allí. . . 

1̂1 diavolú á que se refiere mi amigo es al juego 

de moda, distin-
gu¡d(] en un piin-
cipio. pero (]uc á 
medirla tjue ha ba­
jado su p r e c i o , se ha 
ido e o n v i r t i e n d o en 
verdadera plaga, en te-
ri'i b le ejiidemia fpie, 
(•(ínio toda peste, hace 
sus estragos. 

¡Ou ién había de 
decir al ángel arrojado 
del Paraíso, que á tra­
vés de los siglos sería 
él el com|"iañcro inse¡ia-
rable de la infancia, de 
la inocencia? 

Y no crea el ángel 
caído t]ue le declaro la 
g u e r r a . ¡No q u i e r o 
cuentas con él!.. . ¡Dios 
me libre! 

La peste diavólica 
constituye hoy un gra­
ve peligro para los ve­
cinos de la corte; pues 
desde el hijo del conde 
¡lasta el chico de la por­
tera, todos poseen este 
juej^o injn'iial, que, co­
mo el prnpio diablo, se 
eleva al esiiacifi [lara 
caer en seguida; siendo, 
muchas veces, su cen­
tro de gravedad la ca­
beza del pacífico tran­
seúnte. 

¡V con lo. conuotics iti^Kíis...! Vuelvo á repetir 

DlU.I(l.'\S OIU, «SI*OlíT> 

(]ue no trato de hacer la guerra al diaziolo, que bien jugado 
no deja de tener su arte; y {|uc según he oídf) decir, es higié­
nico, siem])re y cuandrí el campo de acción sea un jardín, un 
paseo, una |)la/.a; [uies en la vía pública ya hay bastantes pe­
ligros con los tranvías y automóviles para que los aumen­
temos con el dia-oolo. 

l'-s de esperar <pie en esta jjoblaciÓTi, donde todo se 
¡trohibe, todo se cierra y todo se recoge, no tardará en to­
marse una medida enérgica para combatir esta plaga, esta 
epidemia, (¿'Í,'Í^ peste diaDolica ... 

V mientras esto sucede ó se inventa un para-diavolo, 
cuandij salgamos ala calle, Dios nos tenga de su mano. 

Lesbia 

K! precedente artículo habla á sabiendas, estanios da­
dos al juego de moda; pero nos ha ocurrido con esto como 
con todo: nosotros empezamos á tomar afición á las cosas 
cuando en los demás países ya ni los chicos de las porte­
ras — hablo de aquellos donde se estila tener porteras, por-
ciue no en todas partes existe ese oficio—, se esmeran 
en lucir sus habilidades deportivas. Y este juegueeito ha 
decaído con mayor rapidez aún que esos otros que fue-
nm. . . diversiones de un día, como z\pivg-pou}^, por ejem-
]ilo. Hace cinco años, en Inglaterra, el que no conocía el 
pitjg-poiig y podía jactarse de, por lo menos, haber inten­
tado \u\\'¡xr, era consitlcrado como un fracasado, un j>aria, 
un analfabeto en instrucción deporti-.'a; hoy en día, el jia-
ria, ci fracasado, el analfabeto es el que se atreve á insi­
nuar tpie existió tal juego. Pues lo mis'mo ocurrirá con el 
diaz'olo: dentro de tres meses no lo jugará nadie, y seguro 
que si de ello alguien se queja, serán tan sólo Irjs vendedo-
i'cs de los ccirreiiios. 
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EL ARTE NUEVO 

E r, Arte nuevo, i'i Arle moderno, es la calilicación del 
movimiento cjiíc se maniTestó en Euroj.)a i»ecidental, 

á contar destle el año 1S92, y que sirve para definir todo 
mueble y todn objeto cuyas disposiciones de forma y de 
decoradti se apartan (Je la ti-adición y de los estilos. 

I'-liminaremos. por de pionto, á la generalidad de los 
artistas que simixili/aron ese renacimiento en todas las ca­
rreras artísticas, j)ara ocuparnos aquí jireterentemenlc de 
aquellos cpie dedicaron el ingcni't de su arte al perfeccio­
namiento cd la (-onfección de hihilots, y sobre todo, al de 
la orfelii^ería de oro y [¡lata. 

Ya en iNScj los orfebres americanos (.iraham y Augiis-
tius Tiffani, presentaron ]}ie/as cuyo estilo se ajiartaba de 
las formas hasta entonces conocidas, y \ 'cver, Bonclieron, 
Lucicn l'\alize, orfebrería y joyas f|ne testificaron la exis­
tencia de nuevas riquezas. Pero más tarde este arte se ge­
neralizó de tal manera, que llegí'i á perdcT-, en izarte, su e[i-
canto y su atractivo, á causa de la vulgaridad en que co­
menzó á sumirse, y de la escasez de méritos que poseían 
los adictos á los maestros ya citados. 

Sin embargo, ciertos artistas han siibirio conservaí- su 
gusto primitivo, su original aspecto y su carácter altamente 
artístico, sin caer en las faltas comunes. 

¿En qué consiste, pues, á punto lijo, el .-Vrte nuevo, y 
muy particularmente el Arte nuevr) en materia de orfebre­
ría y de bisutería? 

En lugar de contentarse, como hasta entonces se ha­
bía hecho, C(m la re|)resentación esquemática de la fauna 
y la llora, los artistas de este país tuvieron la eNcelenLo 
idea de adornar las formas nuevas con una ornamentación 
cseulf)ida, en la que la flor supiera conservar toda su llexi-
bilidad v donaire natural, y donde las figuras fueran repre­
sentadas con toda la gracia y los adornos que debieran co-
rrespondcrles; pero si esta fue la preocupación i»reeminente 
y el fin (|uc se i)roponían los primeros artistas y los exposi­
tores de iSXg, justo es reconocer que sus sucesores, entre 
los cuales merece citarse el ingenio.so dibujante y habilísi­
mo orfebre I'aul Liónard, sus sucesores, decía, se han acor­
dado á tiempo (¡ue el exquisito arte que floreció en el si­
glo xvni lenííi un encanto especial, porijue los que le inter­
pretaban no se creían obligados á imitar con rigurosa pre­
cisión á la Naturaleza, sino más bien á una interpretación 
entendida y libre de la misma. 

En vista de ello, los mejores y más sobresalitíiites oiire-
ros del arte de la [jresentc é[Kica han hecho un esfuerzo 
general con el objeto de dar á sus creaciones, ai mismo 
tiem])0 L]ue una suave armonía de línea y de escultura,a[)re-
ciable en las o!.)ras de arte de otros tiempos, el delicado 
adorno y el encanto de lo ines[)erado t]ue se pueden en­
contrar en la llora y la fauna, libre v hábilmente intei-[)re-
tadas. Tuvieron, para encaminar sus ¡deas por esta nueva 
senda, para llegar á la evolución de sus propósitos, un apo­
yo ¡ndiscuiible, y grandes é innegables ventajas: ]>iedras 
preciosas diestramente utilizadas, esmaltes trabajados con 

delicadeza exquisita; diseños de un gusto incontestable; en 
una palabra, toda una serie de facilidades y las mil y una 
facturas de <|ue dispone su arte. 

Por los mt)delos [¡ue en la página contigua reproduci­
mos, pueden juzgar nuestras lectoras todo el partido que 
ios artistas contemporáneos han sabido sacar para la con­
fección de sus bellísimas joyas, de ese conjunto gracioso de 
perlas, brillantes y esmaltes que concuri-en á la [lerfecta y 
hábil re[)roducción de los más bonitos ejemplares de la na­
turaleza. 

La [jrimera de estas dos piezas, salidas ambas de los 
talleres del maestro orfebre I'aul Lienard, es una i:)ieza de 
adorno para el pecho, y que refjresenta una rama de mo-
i'cra. Imposible imaginar nada más delicioso, más delicado, 
más natuial que esta rama adornada de rosas y brillantes, 
<pie aumentan aun más su \'alor intrínseco; que encanlo tan 
extraftrdinario se flesprende de esos frutos confeccionados 
de perlas de Oriente hábilmente teñidas; qué trabajo tan 
delicado el de esas hojas de esmalte transparente; diríase, 
lealmente, ([ue el artista que In ha [iroducido tiene por fuer­
za c]ue haberse apropiado las cualidades creadoras de la 
nattn-aleza pai'a lograr conlecci()nar una tan deliciosa joya, 
que hai'á seguramente la diclia de nuestras elegantes. 

1-n el pendcntif ¡)r)demos a]»reciar de nuevo la misma é 
insistente rebusca tras la verdad, el idéntico é inapreciable 
esmero, la misma sinceridad artística (pie se observan en la 
primera joya (|ue hemos descrito. Violetas de hojas com-
I tuestas de amatistas esculpidas y grabadas, y corazón de 
brillantes, hojas de esmalte transjiarente, en una palabra, 
ti-abajo delicado y concienzudo y un gusto irreprochable y 
de una r¡<pieza exti'aordinaiia, que nos revelan y comprue­
ban (.le una manera incontestable la habilidad de! artista 
creador. 

Ln estas joyas, á la exquisitez del diseño y al valor de 
los materiales emple;tdos, las ¡liedras preciosas, las perlas, 
los brillantes, hav (\\\KÍ añadir el trabajo del artista, ese tra­
bajo minucioso, patñente, snjett) á innumerables contratiem­
pos y desastres, cm|)ezado mil veces antes de llegar al tér-
min(.i, á la erea(-¡ón fie obras de ai'te como estas que repro­
ducimos. Puede decirse, sin inciMN'ir en exageraciones, que 
en estas joyas el artista lia puesto un jinco de su alma. 

R. V. 

Este artículo, acerca de la belleza de las inedras que 
se em[)lean en las joyas modernas, nos trae á la memoria ia 
oportuna res[)uesta de aquel comerciante que vino á ofre­
cer al Rey l'"eli[)e IV una magnífica perla que había adqui­
rido en un precio fabuloso. 

— ¿Cómo se atrevió usted á dar una suma tan crecida 
por ima ])erla sin tener seguridad de poderla vender.^— le 
pi'cguntó el Monarca. 

— Sabía que había un Rey de España en el mundo — 
contestó el comerciante. 

La ¡jerla fue adquirida en aquel mismo instante. 
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J O Y A P A R A E L PECHO. — Las ramas de brillantes y diamantes, las moras de perlas de oriente teñidas. 

P E N D E N T I F . — Hojas de esmalte transparente, en el centro una amatista de Siberia ¡ violetas d¿ amatistas escul­

pidas y grabadas; ¡os corazones de brillantes, las hojas de esmalte transparente, los tallos de diamantes rosas, y el 
racimo de brillantes. 

Modelos PAUL L I E N A R D - Í8, Faubourg Saint-Honoré, P A R Í S 
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„LA DAMA- Y LA MODA 
Ecos de la moda r-

# # : ^ 
LA renombrada casa 

de exportación de 
sedas, Schzvcizery Com-
pailin, de Lrtcernn^ L. ij 
[Sriiza], nos comunica 
las últimas ntitas refe-
rentes á la moda: 

Las telas de seda, 
tan en boga el año pa­
sado , se mantendrán 
firmes en sn jinestd la 
[jróx ima L e m ] > o r a d a' 
Las sedas flexibles se­
guirán siendo de última 
moda, y en primer lér-
minn 'ilíservamos los ti-
5ÚS unidtjs, como el ta-
í e t á s (le muselina, la 
faya lustrada, la Loui-
s i n e , Crópuscule, Üu-
chesse, Liberty, Slum-
tung. etc., en todos kts 
tonos. Los tonos c a s ­
taños retienen el record, 
aun cuando los matices 
verdes, mah'as y azul 
z'iena también se llevan. 
Muchii gustan las sedas 
fantasía y rayadas en 
los géneros M e s a l i n a 
ombré,gasa l'ekin y taf-
f e t e s de raso á rayas, 
así como las escocesas, 
sedas para d i a r i o d e 
muselina unida, rayada 
é impresa, sea dibujos 
sobre seda lavable de 

fondo.^ ciaros. Nuestros grandes surtidos comprenden no 
sólo las últimas novedades en sedas, sino tauíbién los más 

LA .MOlJA nií]. iiiA.- l'iaNADo CÜMPI-IVCO COX AVI'IJA IJK í'osriiíos 
Creación de la Casa FOURRIER, Boulevard Malesherhes, París. 

recientes g é n e r o s de 
burdadds suizos, tan co­
n o c i d o s y afireciados. 
Crecen en la estima de 
n u e s t r a clientela l a s 
blusas y trajes borda­
dos en batista, cache­
mir y seda, en ttjdos los 
tonos,desde 15*50 pese­
tas á u7'r5 i>esctas ¡lur 
traje ó blusa. MUCIH' ta-
voi* encuentran las mu­
selinas á I'45 pesetas el 
metro por zo centíme-
tn.)s de ancho, en gi'an 
número de colores, y 
que como en los años 
p r e c e d e n t e s , á igual 
modo t]ue las s e d a s , 
blusas y trajes borda­
dos, se sirven iVancris 
de porte y aduana á do­
micilio. I-Jiviani'is gratis 
y franco á quien \" jnda, 
muestras de todas nues­
tras novedades, así co­
mo fotograbados de las 
blusas ;y trajes senii-
conleccionadüs que se 
nos pidan por medio de 
una tarjeta postal inter­
nacional. 

El peinado 

Ls el debei- de toda 
mujer realzar en io posi­
ble sus encantos natu­
rales, y para ello no hay 
cosa de mayor impor-

tani'ia tpie el peinado. La casa Fourríer ofrece una serie 
de confecciones de lo más sugestivo (]ue imaginarse puede. 

Comprad las SEDAS SUIZAS 
PíiJan.>i(.' las itiiioíitru.'í de i:iiestrn.>i iiovedaticN en .'icdui'in.s 

de p r i m a v e r a y do vorfliio p a r a trajoM y bliisn.s. 
S u r a h c h u v r o n , MuHalina o m b r c , Armui -e g r a n i t o , I.iilsl-

11a. CUnsií, ;\Uisc-Ilnn, 1,20 c;ri. ile ancliü, dcíjilu 1,45 \ilns. itiiííro, 
en neyru, blanco, liso y con ilil>iijos, asi como las bJiiíias y t ra jes 
en bati.stn y en .seda b o r d a d a s . 

Wiidcmos micstríi.s Htihis, oon fíaraiKÍas súlidas, d l ruc ta -
muiitc a los particuInrt-'K, s i r v i é n d o l a s á domic i l i o fratica.s 
de ndnñi ias y de p o r t e , 

S c h w e i z c r & Co., Lucerna L. 15 (Suiza). 
=- ="= E X P O R T A C I Ó N I)K S H D E R l A S ^ ^ = ^ = ^ 

S I E M P R E JOVEN *̂t ^ „*« S IEMPRE BELLA 

Maravilloso sistema científico de 

M^̂  CHAUVIN 
Rápida ÁíLS3paticíón de I.is .irmjí.'i.'i, patas 
de gallo, barras, b.irba doble, carril los h u n ' 
didos, m.inch.JS, bochornos, c t c , clC. ^ 

Compresor ant iarr t igas 
PREMIOS DIVERSOS 

Fi rmeza del pecho niiii después de criar 

T r e c e años de ¿.rito ^ Consulta 8r.^tuita 
T ra t amien to por corrc.spondenci.i 

Maíson J u l e s - J , Rué Sciibe 
P A R Í S - Ó P E R A 
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Fotoñ. FÉLIX 

Traje Princesa, coafeccíonado toSo en encajes „Point d 'Anglaterre", color té, guarnecido de un gran volante, retenido al talle por 
un cínturón de oro; todo ello cubierto de uo „habít" de encaje guipure. jZ jt ji Creación de la Casa R E D F E R N 
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Tras los brillantes^ las perlas 

N (i conozca nada tan sugestivo conio la fascinrición 
que ejercen las piedras preciosas, mi solamente so­

bre los infantiles sentimientos de las coquetas, sino también 
sobre el espíritu reposado de los hombres de ciencia. 

Mientras otros ¡¡roblemas mucho más interesantes y 
mucho más rí^muneradores parecen estar esperando por 
lai'go tiempo aún su solución, son innumerables los busca­
dores de la síntesis del brillante. Vu mismti conozco una 
docena de ellos cjue siijuen siempre cabalgando en su idea, 
sin preocii])arse para nada del descrédito con que se vio 
prnvisionalniente amenazada esta clase de empresas pov e 
céN'lire i,emo¡ne.Pero mien­
tras la síntesis del brillante 
hiprioliza al mundo, ^-cómo 
es que nadie se siente ten­
tado á experimentar con la 
perla? 

A pesar de (]ue ambas 
cosas ticTK'n mérito, la ¡lerja 
vale más (|uc los brillantes 
por el lusti'e. la suavidad, el 
resplandor de sus luces y la 
riíiueza de su colorido. 

No Iiay duda que se fa­
brican perlas falsas, y e.'ita 
fabricacif'in es una industria 
muy ])rósijera; sus resulta­
dos exigen much(j arte y á 
veces engañan á los máscx-
jiertos. Pero esos simulacros 

de perlas no son más rpie pequeñitas ampollas de cristal 
rellenas de cera, que tienen las luces de la jilata. Malas imi­
taciones de las perlas verdaderas, no poseen sino la apa­
riencia de éstas, y son, al lado de esas iiicomfiarables jo­
yas, |(» que el t'sh-cs confrontado con el brillante. 

Hay, sin duda, algunos naturalistas que se esfuerzan, ya 
culti\ando sistemáticamente las ostras que producen las 
perlas, ya ocasionando en las pintadines domésticas una 
enfermedad es])ecial (|uc tiende á aumentar la producción 
de estas preciosas petriÍ7(;acioiies, del mismo modo que 
impulsan á las gallinas á poner huevos y á las vacas á dar 
la leche . . . Pero esto no es la síntesis química; es im arti­
ficio lisiológico que consiste solamente en precijülar, íacili-
tar y amplÜicaí" la obra de la naturaleza, cuya colaboración 
sigue siendo indispensable. 

Existía, sin embargo, en esa acción una idea ingeniosa y 
fecunda, de la cual los japoneses han sabido sacar partido. 

Las ])Crlas de las Indias habían llegado á tener un valor 
tal, i|ue amcTiazaban quedaj- limitadas como lujo abordable 
sólo á los nu'llouariíjs, y los especialistas se vÍei"on obliga­
dos á buscar su equivalente por otra parte. 

Ln el cm'so de estas rebuscas, por largo tiem[irt infruc­
tuosas, un sabio japonés, más hábil que los demás, aca­
bó, hace arienas unos meses, de vencei" los obstáculos ciue 

Folo¡;r.irL:i >lt; una 'i>tra j;i¡)onesa, 
en sil listado natural y 

se oponían á ello. Su suerte estuvo en encontrar en una 
bahía poco conocida en su país inmensos bancos de os­
tras de jierlas hermosísimas. Pero eso sólo no hubiera bas­
tado para determinai' la re\dlt!ción deseada, si no hubiese 
tenif.lo la genial habilidad de for/ai", en cierto modo, la ])ro-
ducción, con la avuda de i)nK";ed¡mientos sobre los cuales 
guarda el mayor silencio. ¿Se trata, como algunos suponen, 

de un traumatisniíj, de una 
picaduia, (') de una inocula­
ción.^ Nadie lo sabe; pero w) 
im])orta. Lo cierto es cjue la 
operación, sea cual fuere, 
tiene poi" resultado el hacer 
aparecer en el interior de la 
e(jni'ha una esjtecie de hin-
clia/i'iu globidar, ([ue no es 
sino una perla hueca de una 
pureza tan im|)ecable y mías 
luces tan m:ignílicas,[¡ue na­
da tiene <pie en\'idiar á las 
más hermosas especies que 
]iroviencn directamente de 
Ceylán ó de las islas ]tiamo-
tu. Ha imaginado el llenar 
de nácar este cascarón ator­
nasolado, ¡lara obtener luia 
[icrla perfecta, fácil de mon­
ta rá la manera europea, cu­
yo menor mérito consiste en 
costar diez veces menos ¡pie 

una perla llena, á la que se [larece tanto, c|uc aun [lara el 
conocedor más liábil la ilusión es completa. 

He dicho (pie las perlas ^japonesas» se confunden ci.m 
las perlas llenas. Y no he dicho las perlas verdaderas, á sa­
biendas y con intención ¡jremeditada, por la sencilla razón 
que esas perlas -^falsificadas- son jierlas verdaderas, al me­
nos en su exterior, que es justamente lo tpie en las perlas 
puede y debe significar. 

No hay, sin embargo, c|ue creer que estas ¡icrlas ijajio-
nesas- son interminables. KeiJito (pie son verdaderas, y su 
j)rodiicción subordinada al rendimiento caprichoso de la 
Naturaleza. Las pescas dan más ó menos. 

Una casa de renonilirceu París ha asegurado, por con­
trato, la pi'oducción entera de estas preciosas y magníficas 
perlas. Esta casa es la de Novelty, \'& Roulevard des Ita-
liens et i i rué Notre Dame de I^orette, París. 

Este nombre es muy cuiiocido en todo Pain's, pues No­
velty tiene, como especialidad, la imitación y reconstitu­
ción de las perlas. 

Ahoi'a ofrece, á jirecios mi'idicos, [lerlas verdaderas. 
Las piíílas "japonesas- [nieiien niíintarse en sortijas, 

alfileres rlc ^.-.KIÚYAVA, pendeittifs. broches, pendíenles, ele. 

¡Santo ciclo! ¡Qué hermosas estarán ahora todas las 
mujeres! 

Emíle Gautíer 

coiiiuiiiunilii lina perla 
primitivo. 
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LA ,,TOILETTE'' 

A 'i'i^NüíENiio al ruego que al eleclo se nos ha hecho, 
tendrenms un verdadero gusto en contestar en estas 

columnas ú las preguntas c|ue, referentes á la toilette^ nos 
hagan nuestras lectoras, siempre que todas las que deseen 
obtener información sobre esta materia se dirijan á ' M y 
Lady.» Redacción de LA DAMA, Se­
rrano, jj. Todos l(is corresponsales 
deberán adoptar un seudónimo. 

Frívolíté 

Lncaje Richelieu para la primera 
y encaje ingles, coníeccionado con 
trencilla é hilo fuerte, para su segun­
da pregunta. A mi juicio, las cintas 
deben ser rosa. ¿Por qué no las busca 
en ese tono rosa China, cpte tanto se 
lleva? Si desea patrones, puede indi­
cármelo y yo le advertiré el número 
que debe |ied¡r. En cyanto á las me­
dias, yo le aconsejaría que las busca­
se del mismo color que el calzado que 
piense llevar; es lo más elegante. Me 
aseguran que se llevarán de nuevo 
muy grandes, una vez pasada la Pri­
mavera, y culjicrtos de flores. 

May 

Nada hay más delicado (|ue el Cousii DIÍF. :MI 
cutis femenino ni cosa alguna que re- Creación de la 
quiera mayor atención y cuidado. Los 
cambios de temperatura de esta épo­
ca del año son la causa de eso de que se queja. Yo le 
recomendaría el uso de una crema suavizadora, todas las 
noches antes de acostarse. Para las manos, lo mejor es el 
limón; pocas cosas blanquean tan perfectamente el cutis, y 
si se le usa con moderación, en manera alguna altera la sua-
\idad (le la jiiel. Sin embargo, si esto le ocurriera, con usar 
un poco de crema Simón después de lavarse, no le puede 
jicrjudicar en lo más mínimo. 

Luisa 

Tiene usted muchísima razón, ]jues no hay nada tan 
im|)f)rtantc para una mujer como la elección de un buen 
corsé. .\'o basta sólo que sea chic; hay que procurar al mis­
mo tiempo (pie resulte? higiénico y cpie evite cuanto pudie­
ra ser nocivo á la salud. 

]^a mujer t[ue se ocupa de su salud y su elegancia 
debe dirigirse á una casa dé primer orden capaz de llenar 
ambas condiciones: ¡juedo recomendar, entre otras, la de 
Mme. Dubiíis, 28, rué Saint-Roch, París, afamada por sus 
elegantes corsés higiénicos. 

Fanny 

Es seguro que continuarán en su apogeo durante la 
próxima temporada los trajes forma princesa para usri de 
noche. No hay duda que favorecen muchtj, y que la misma 

dificultad de su corte, que no permi­
te el que sean confeccionados con 
éxito en talleres caseros, aseguran la 
estabilidad de! favor que logran. Los 
materiales flexibles son los más á 
propósito: como adorno, los borda­
dos y las borlas. l'̂ Istas últimas son 
muy apropiadas y dan un remate per­
fecto si se las utiliza con gusto. 

E.\\ la cabeza se lleva de todo: 
cintas, tisús de plata y oro, plumas y 
[lores. Las muchachas inglesas s<ín 
muy aficionadas á rodear el jieinado 
de cintas estrechas á estilo. . . griego 
moderno. 

Una que desea saber de todo 

Encantada, si logro conijilacei'ta. 
Para ¡os dientes, lo mejor es alguno 
de los polvos ¡mtisépticos, ¡jues á la 
par que dan á la dcniadura una blan-
cuia deliciosa, im[)iden la carie y son 
muv agradables al ¡jaladar. 

Para el cabello use cualquier bri­
llantina, procedente de casas renom­
bradas, tres veces por semana, y ce­
pílleselo muy bien antes de acostarse. 

iVo se preocupe, eso pasará dentro de unos días; es el re­
sultado de haber estado mucho al aire libre. 

Eugenia 

El baño de agua fría puede ser muy perjudicial para 
personas de un temperamento nervioso, y muchos médicos 
lo prohiben; así, pues, s¡ siente el menor mal efecto después 
de tomarle, debe bañarse en agua templada. Para el cutis sí 
es mucho mejor el agua fría, pues el agua caliente produce 
arrugas. Erótese los pies todas las noches con alcohol: esto 
I0.S endurece y evitará el sufrimiento á que se refiere; lleve 
siempre calzado muy holgado. 

M a ^ 

Mucho ejercicio v mucha moderación en las' comidas; 
no debe |)rob;n- el dulce. Consulte algún especialista, y por 
lo pronto, puede intentar el masaje facial. No, no merece la 
pena y es sumamente ¡tenoso. Sobre todo no se jionga en 
manos de una persona incompctenle: vale más pagar un 
¡jrecio más elevado y tener seguridad completa. 

• M Í O i;i.Ei;ANri'-

Casa DUBOIS 
Fofín:;. Misiiiiíl 

My Lady 
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DAFNE 
NOVELA TRADUCmA DEL INGLÉS 

Continuación 

E Mi'E/.AiíA á darse cuenta muy claramente de que su 
[)adre nri la amaba ni la amaría nunca; que su pre­

sencia en la casa no ie daba gustti; que la consideraba como 
una de las jienaüdades irremediables de su vi<la, derro­
chando lodo el cariño de (\uc era caijaz en Maduline. Cierto 
que era un hombre egoísta y cnsiEiiismado, y el cariño de 
un hombre así no puede ser de gran valor; sin embargo, 
Dafne deseaba jioseerle tal y como fuese. Pero aun cuandii 
Sir \ 'ernon no se ocu|}aba de su segunda liija, üahíe no [lo-
día fiuejar.sc de no encentrar cariño en SouLh llill. Su her­
mana Madoline la a<h.)raba, la había adorado desde el día 
en (]ue la niíidrc de Dafne se había marcliado dcjand" á 
su hija, á la edad de un año, al cuidado de extrañris, y este 
cariño entre las hermanas había crecido día por día y no se 
lialiía amiuíjradñ con hi ausencia. Madoline amaba á Daliie 
con un amor mezclad'» de un sentimiento de orgullosa pro­
tección; Dafne idulatraba á Madoline con intenso respeto, 
conni-á la mujer perfecta. 

— Yo cre(.) que nunca voy á acabar de hablar — dijo 
Dafne en esta mañana de Abril, de regreso de un paseo lar­
go ¡lor los jardines —. ¡Tengo tantas cosas que contarte! 

— Tucs sigue, nenita. Ya sabes que no me canso de 
oirte. 

Las hermanas estaban sentadas en el gabinete particular 
de Madoline, que era una habitación amplia y aireada, tapi­
zada de colores delicados. Los muebles, de exquisito gusto, 
eran todos de maderas en tonos claros, y por todas partes 

• se admiraban gi'andes jarrones atestados de flores. El amor 
á las flores llegaba á ser en Mad<:)line casi una pasión, y su 
fortuna le permitía el lujo de tener cuantas deseaba. 

Era una mujer de gran belleza, de esa belleza regular 
y perfecta (|uc no admite discusión. .Algunos la llamaban 
fría; pero todos estaban de acuerdo acerca de su hermosu­
ra. Tenía un ¡lerhl bien marcado, la frente ancha, la nariz 
un poco aguileña, la boca firme y resuelta, pero infinita­
mente tierna cuando sonreía; los ojos casi negros, sombrea­
dos por pesadas pestañas; el cuüs delicado. Llevaba siem­
pre el mismo peinado, echado todo atrás y recogido en la 
nuca en un pesado nudo, semejante A los que vemos en las 
estatuas griegas. 

Sus gustos eran artísticos; ])ero .su amoral arte se de­
mostraba en los detalles de su vida diaria más bien que en 
la realización de obras de arle, liacía mucha labor, y sus 
bordados en colnr y en blanco eran dignos de exhibirse. 
Tenía verdadera afición femenina á la coslui-a, y jamAs se la 
veía con las manos cruzadas; todo lo contrarii:i de Dafne, á 
quien encantaba nn tener nada que hacer, y que se pasaba 
las horas muerlas conlcmjjlando el paisaje, el cielo, el sol, 
con intenciones bucnísímas, pero tpie jamás se realizaban, 
de ser muy trabajadora un poco más tarde. Dafne siempre 
estaba empezando lo (|uc nunc;i acababa, mientras (|ue Ma­

doline no dejaba jamás, hasta termmar, aípiollo tpie comen­
zaba. La esencia misma de su caiácter era el perfecciona­
miento de t(ido lo que emprendía, el cumplimiento exacto 
de todos sus deberes, ya ¡¡ara con los suyos como para con 
la sociedad. 

•— Estoy segura que estás harta de oírme, Lina— in­
sistió Dafne, de rodillas sobre un taburete, ú los pies de su 
hermana—. No puedes apreciar la capacidad c]uc tengo 
jjai'a chai'iar. 

— Debo ser nuiv poco observadora entonces — mui--
muró Madoline sonriendo ^ . 1 las estado en casa una se­
mana. 

— Es \'crdad que ya tienes alguna cxjiciiencia de lo 
que soy — intei*rum¡jió Dafne —; pero podías creer que mi 
locuacidad era enfermedad pasajera, y que una vez termi­
nada mi relación de estos dos años de separación. . . ¡Ah, 
Lina, qué tristes han sido mis vacaciones en el colegio! . . . 
Sabré luego adoptar un silencio comparativo, pero tendré 
siempre mucho que contarte. Es mi carácter decir todo lo 
que me pasa por la ctbeza; por eso me entendía Um bien 
con Dibb. 

— ¿Quién es Dibb.' ; ü n perro? 
— ¡Un perro! No, por Dios — dijo Dafne muerta de 

risa—. Dibb es una com|iañera de colegio; una chica bue-
nísima; una chica tonta, pesada y ordinaria, pero que me 
adora, líramos íntimas. 

— .Sentiría hubieses inlimad(J con una persona ordina­
ria. Dafne — dijo Madoline—.¿Y no te parece que sería 
más b(3nito llamarla de otro modo.- ¡Dibb resulta tan vulgar! 

— Era costumbre en el colegio usai- sólo el apellido — 
contestó Dafne, encogiéndose de hombros —. A mí siempre 
me llamaban Lawford; es mucho más sencillo y resulta más 
natura!. ^No hablamos de ISalfour y de Bannerman? ¿l'ues 
I'jor qué no de Dibb y de Lawford.^ 

— No es lo mismo. Dafne. Si eres muy amiga de Miss 
Dibb, llámala por su nijmbro. 

— Bien, como quieras; desde este momento se llamará 
Marta. Todo lo que tpiicras, por tal de darte gusto. Pues 
bien, Marta es realmente un alma inofensiva. Su padre tiene 
un gran comercio CEI la calle de ()xford, pero la familia vive 
en Clapham, en una casa grande, con jardín y estufas, y (|ué 
sé yo. . . Cuando digo c[ue es ordinaria es porque, lauto ella 
como toda la familia, no piensan sino en su dinero, y todo 
lo consideran baj(.) ese punto de vista. Marta tenía mucha 
curiosidad i)or averigua)' cuál era mi posición; quería saber 
si yo era rica ó jiobrc, y nunca sabía cómo contestarla. ¿Qué 
soy, Lina.'' 

Dafiíc miró á su hei'uiana como si se tratara de una 
cuestión insignificante. El sereno rostro de Madoline se 
turbó un poco, y sus grandes y obscuros ojos se fijaron tier­
namente en la animada carita de Dafne. 

— Nenita mía, ¿qué te importan esas cuestiones.' ¿No 
has tenido siempre todo lo que deseabas.^ 
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— Siempre. Me has enviado más de lo preciso; en todo 
el colegio lio había oLra niña que tuviera, como yo, los me­
nores ca|jrichns .satisfechos, sin exceptuar la misma i\Iarta. 
No, rica mía, no puedo comf)render lo que significa carecer 
de algo; pero sí me gustaría saber, ya que soy una mujer, 
cuál es mi posición. Sé (¡ue no soy rica como tú; todos se 
han a[iresura(l(i siemi>re á decirme que existe entre nos­
otras ima diferencia; pero deseo saber á punto fijo cuánto 
tengo. ¡Dímelo!. . . 

— Kenila, nuestro padre no es rico; p e r o . . . — Mad"-
line lilubeó. l'-lia sabía que Suuth Mili y cuant(j en la casa 
había era jíropiedad suya, heredada de su madre, y que 
probablemente Sir Vernon no contaba con nada más en el 
mundo —. E¡ prtjveerá, él hará algún arreglo que asegure tu 
poi'venir, y si no, con lo que yo tengf» basta ¡lara las dos. 

— Comprendo — dijo Dafne, palideciendo —, \ o ten­
go un céntimo. 

— ¡Dafne! 
— Mi madre no tendría fortuna, y por eso nadie .se 

acuerda de ella y no existe ni un retrato de ella en esta 
casa donde vivió, y fue querida y admirada. Hice mal en 
llamar á Marta vulgar porque todo lo considera bajo el as­
pecto de su valor material; también otras lo hacen. 

— Dafne, ¿por qi;é dices esas cosas.' 
— ¿No te dije que hablo según me pasan las ideas ¡jor 

la cabeza.' Pero no creas, Lina mía, ciue es i)or(]ue te envi­
dio á ti ni porque deseo tu fortuna; ¡á ti, que has sido tan 
buena ¡lara mí, que eres lo único (pie quiero en el mundíil 
No es el dinero lo que deseo; poco me ¡m[)ortaría no tenerlo 
si tuviese libertad para recorrer independiente el nnmdti, 
como hacen los hombres. Pero vivir en una casa «írande, 
que me sirvan innumerables criados y saber que no soy 
nadie, c]iie á nadie le importo, que sirvo de estorbo como 
una desheredada, e s o . . . eso me duele. 

— Pero mi vida, ¡qué noción más ridicula, más falsa! 
¿Crees que en esta casa me ¡irefieren á ti porque tengo for­
tuna y tú no.' ¿Crees que no te admiran porque eres mona 
y bonita y cariñosa, y que con el tiemjjo no llegará ¡ior ti 
alguien, un marido (pie te adore y que pueda darte cuanto 
en el mundo deseas.' 

— Seguramente le odiaré, sea coino sea — dijo Dafne, 
con un suspiro de im|iaciencia. 

Madoline la contempló con esa mirada de intenso ca­
riño, mezclada de ansiedad, con que siempre escuchaba las 
incoherentes explicaciones de Dafne. 

— ¿Por qué dices eso, nenita? — le preguntó. 
— No lo sé; fiero estoy segura (|ue no me casaré 

nunca. 

— ¿iVo te jjarece que eres demasiado joven para de­
cidirte ú eso? 

— No creo; ¿no se ticíie voluntad á los diez y siete igual 
que á los veinte años.' Pero no creo Cjue \'eré nunca á nadie 
de quien podré enamorarme. 

— Yo csjiero que no será porcpie te figuras que estás 
enamorada ya, ¿verdad? Las niñas de colegio son tan ton-
t i i ias . . . 

— Como no me hubiera enamorado del maesti'o de 
baile . . — dijo Dafne riendo —, pero no me fué posible; lle­

vaba j)eluca, una jteluca terrorífica de grande y rizada. No, 
Lina mía; le ¡medo dar palabra C|ue no ocupa lugar en mi 
corazón la imagen de nuestro maestro de baile. 

— Me alegro saberlo,— ctmtestó Madoline—; ¿y no 
hay oti'o.' 

Dafne se puso encarnada. Cogió una gardenia de uno 
de los tatarretes que había encima de la mesa y comenzó á 
arrancarle los pétalos uno por uno. 

— Me quiere, no mc-í.]uiere—murmuró sonriendo, 
hasta que quedó el palo de la ílor desprovisto de hojas. 

— No me quiere — sns[iiró —. ¿Lo ves, Lina? Mi suer­
te es morir soltera. 

— Dafne, ;c|uieres decir con eso (¡ue has visto á 
alguien.-

— Una vez me encontré á un hombre en el bosque — 
dijo Dafne toda sonrosada y sonriente —. Un pintor que 
Marta y yo conocimos durante las vacaciones, y á \'eces he 
pensado, pero así, ligeramente, que es el único hombre con 
quien me casaría; pero eso es imposible, porque tiene 
novia. Con que ya lo ves. Estoy destinada á morir sol­
tera. 

—].)afne, ¿que estás diciendo? ^Quc has conocido á un 
hombre en un bosque? Pero, ¿podíais hacer conocimientos 
tan fácilmente? ¿Xo salíais siempre acompañadas? Yo tenía 
entendido que en eso las francesas eran muy severas. 

— Y lo son—-contestó Dafne riendo—, Se trata de 
una fabricación mía, iiu'entada para ver tu cara solem­
ne, y bien me valió la pena. No, Lina, no; tengo el co­
razón más libre que mi volante cuando le hago subir lo más 
alto j)osible. Y ahora hablemos de ti. Quiero que me digas 
algo de Mr. Coring, de Gerardo, porque sujiongo que, pues­
to que va á ser mi hermano, podré llamarle por su nombre 
de pila. l*-s bonito nombre. 

— fué capricho de su madre. 
— Vamos, sí; ella tenía derecho á elegir nombres aris­

tocráticos; era de famila noble, ¿verdad? Y el padre era un 
plebeyo, un Dibb, un ganadineros, ¿no? 

— Su ¡)adre era un hombi-e honrado, de origen modes­
to, que logró reunir una gran fortuna. 

— ¿Y su mujer se casaría con él gi-acias á esa IVirluna 
que ahora Cerardo y tú vais á disfrutar? 

•— No; Mr. Cioring y su mujer se querían mucho; no 
veo por (]ué le cntrelienes en reírte á su costa. 

— Perdóname, Lina; no era mi intención ofenderte. 
Cuéntame algo más de tu prometido. ¿Es simpático? 

—Ya comprenderás que á mí me lo jjarecc — contes­
tó Madoline sonriendo —; tanto, (¡ue no me atrevo á hablar 
de él por temor á decir demasiado. 

— ¿Cómo es que no veo ningún retrato suyo? Yo creí 
que los tendrías [lor docenas en todas las habitaciones. ¿Los 
guardas bajo llave? 

— No se ha retratado, hace mucho tiempo; detesta la 
fotografía, y aun cuando me ha prometido mil veces retra­
tarse, no ha cum[.)l¡do aun su palabra. 

— Eso está muy mal — dijo Dafne —. Estoy deseando 
saber cómo es; pero también, si el pobre es feo, se com-
¡jrende que no quiera retratarse. 

{Continnard}. 
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Diríjanse lodos los pedidos y órdenes á 11, Rué de Notre Dame de Lorettc, PARIS 

Gracia, Elegancia, Belleza con LA PERLA „NOVELTY' 
Ruc de Notre llame de Lorelte "^^^^^ reglStraÜd ^^^.^^^^^ 

La imitación más perfecta y exacta de la perla verdadera 

El mismo peso 
El mismo oriente 

Inquebrantable 

Hilo de Perlas 
en serie 

Perla central núni. 30 

Precio: 30 francos 

Para los collares 
póngase la indi­
cación si se de­

sean en serie 
ó unidas 

Para los collares en 
serie indiques^ el 

númeríi dul calibre 
de las perlas del 

centro 

El precio es invariable, sea cual­
quiera el lajuaño de las perlas 

Broches para collares de una 
perla alrevesada montada sobre 

plata, 3 francos 

La misma sobre oro, 
10 francos 

Nuestra serie Orient irisé, 
12 francos más el collar ú hilo 
de perlas, sin suplemento para 

las joyas nionladas. 

Se envía el catálogo gratis. 

Sortija de orode ley, 
perla bouton 

uíiincroGt.1 
Precio: 30 francos 

^ V 

Vvase en la pánina IK 
Tras los diamantes, las perlas 

ajlrculü cienlificü de liniile 
Gautier relalivo á la „perla japo­

nesa" que se encuentra en la 

Casa NOVELTY 

Pendientes de tor­
nillos, de orode ley, 

perlas bouton 
Precio: 30 francos 
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En estas cokiiiinns piiblicarcinos lodo (;énerti 
de anuncios por palnbr;iS, clasilicados en distin­
tas secciones. 

Nuestra tarifa para estos nnnnctns es de I pé­
sela 8tl cénlinins de una á diez palabras y de 15 
CL'nlnnos cada palabra ni;is. 

Sólo se publicarán anuncios que liaj'an sido 
aprobados por ia Adminislración de la Revivía. 

Los origínales irán dirigidos al Adiidnislrador 
de LA DAMA, Serrano fili, Madrid; irán acompa­
ñados de su importe en ineirflico, sellos ó giros y 
deberán ser remitidos con ocluí días de anticipa­
ción .'i la feclia en que deben ser publicados. 

INSTRUCCIÓN 

Se dan lecciones de piano á domicilio. Precios 
económicos. Excelentes relerencias. Diriíjirse 

á Mlle. H. Labaslie, Barquillo, :i.T 1.°, Madrid. 

profesor de inulís se ofrece para dar clases par-
^ ticulares á domicilio ó en su cas;i. Dirigirse 
á R, C. en esia Administración. 

Una sefiorila sabe cnnlahilidad, mecanografía, 
conoce el francés y el inglOs, desea coloca­

ción; referencias inmejorables. Dirigirse á R. S. 
Alcalá, núin. 1-15, ii." 

LIBROS 
I iiíiíOS lNTEHi;sANT[£S. Se venden por ini pre-
^ cío módico, algunas oliras completas de escri­
tores clásicos, encuadernadas con lujo. También 
eslán á la venta algunas obras de autores ingle­
ses y franceses, con maunificos grabados. Diri­
girse á «Vellum», Redacción de LA DAMA, Serra­
no, número 53, Madrid^ 

ALMANAQUE PAHA l'.HW Dlil. AsiLO 1>\1 HlIlílíFA-
NOS DEL SAGIMDO CORAZÓN DfijESÚS. Con­

tiene arlículos de firmas nolables, tiene autori­
zación eclesiástica y encierra todo giínero de de­
talles referentes al culto. 

A RTF, 
C e iluminan fotografías y se liacen retratos al 
•^ ólcu. Dirigirse á A. D . , en esia Adminis-
(r.icion. 

p n esta Redacción se obtienen, niedianle su im-
'-^ porle, fotografías de lodos los cuadros famo­
sos del exlranfero. 

PUBLICACIONES Y REVISTAS 
pSPAÑA V AAlÚfílCA. Revista quincenal, publi-
'— cada por los PP. Agustinos. Redacción: Re­
coletos, 15 1,^ Madrid. 

p.ENTE MENUDA. Léase Gente Meiuida; se |)u-
*—* blica todos los domingos á 10 ciínlimos el 
número. 

[ A Ll-XTUIíA DOMINICAL. Revista católica, e,\-
'- ' célente información. Ñolas interesantes de 
todas partes del mundo. 

p i . AUTOMÓVIL. Revista mensual ílLLstrada de 
' - ' todo lujo. La única de su ciase en España. 
Alagniücos grabados. 

p scue l a Madrileña de 1." y 2.-' enseñanza Uno 
'- ' de los centros docentes más acreditados de 
la Corte. Se dan lecciones de Iníjlés y FrancOs. 

p L LlUEN CONSEJO, Semanario religioso iluslra-
' - ' do, de gran inlerús por la diversidad de asun­
tos de que trata. Redacción: Real Monasterio de 
El Escorial. 

R HVíSTA DEL PERPETUO SOCORRO. Recomen­
damos eficazmente la lectura de esta intere­

sante Revista. 

TOILETTE 
piecirolisis . El vello desaparece con el Irala-
*-• niienio eléclrico de madanie Pomeroy. Di­
rigirse á uiitdanie Pomeroy, 211, Oíd Uond Street, 
Lundon. 

LJaverüne nara ondular el cabello sin necesidad 
' ' de tenazas, ("ómprese un larro de Haverline. 
f>¡rigirsc á HI, ilellfield ííoad Strealliam. 

E M P L E O S 
I Jn señor que sabe contabilidad, niccanügrafia, 
^ posee e! inglés y el francés, desea ser emplea­
do como traductor por alguna firma de ingeniero 
e.vtranjero, e'ítablecido en España. Dirigirse á 
L. T. en esta Redacción. 

M E D I C I N A L 
l/'apuline. El Kapuline es el remedio infalible 
^ contra la jaqueca. Puede tomarse sin miedo; 
alivia al momento v no caLisa desarreglos. 

CORRESPONSALES FOTÓGRAFOS 
f Jna importante Revista de actualidad desea cu 
' - ' rresponsales en el mundo entero. Envíense 
ejemplares de totonrafias á M. fíemvel, ;i9, riic 
de Glicgancourt. París. 

FOTOGRAFÍA 
A cambio de dos buenas fotografías de monu-

'^ menlos, paisajes, escenas rurales ó aconteci­
mientos de actualidad, enviare dos magnificas 
t.irjelas postales de I-rancia. Dirigirse á M. Rene 
Mevel, M2, Faubourg Sl.-Denis. 

CORRESPONSALES 
I pía importante Agencia de pLiblicidad desea 
^ corresponsales en todos los pueblos de Espa­
ña y América del Sur, Escribase: Faubourg Saini-
Denis. f-'aris. 

T O OUR VISITORS 

Madrid 

HOTEL DE ROMA 
The best & most confortable 

Hotel to be found ín MADRID 

Precios módicos 
Modérate prices 

Splendíd Cuísíne 
Electric Jíght'Líft 

Comfortable Bedrooms 
Spiendíd Bathrooms 

ADDRESS 

HOTEL DE ROMA 
Calle de Caballero de Gracia 

MADRID 
Special terms for families 

Patrón de un cubrecorsé 

^itmup^ffPt 

Modelo para colocar las piezas del patrón 

adjunto á este número. 

Imprenta Arlistica de José iílass y Cia. 
Calle de San Mateo, núm. I -Madr id . 
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î  

^P 

Muy ligado siempre. 

? J J 1^ 
3 ; *=5 z5 

Sá ^ ^ 

i_^_i 
m 

^ 

h 

n 

* ^ ' ^ p i r r r 
Na - ci ba - jo el 

^ 

^ 

S 
"=r̂  fcí f f to 

r 
"̂ ••̂ fY "Y ^ 

^ j J 
* 

^gft—# S3 ^»—# É 
ha - do im- pi - o. siji co - no - cer mi li - na - jeí 

^ 

^te^ 

P^g 

í^SaS 
r ^ 

^ ^ 

^ i 
^f 

8 3 ^ 

:s: 
S = í = l 

• # • » • • # 

: 3 : 

m^ 
t 

7 
SEf e i 

i_l_j_ 
rn-=-

.La Pama, Madi-it! 



J^ i 
aceferando mucho; 

f r r if r ^ FF^^ 
fiie mi con - sue-loel va - ci 

te isa É g # — # í9—^ 

I P "«-

^ ^ P 
h ̂ > i _ j j 

are/ermif/o ffiucho. 

í p 2: 
:¿ 

retardando. 

S P E ^ í £ ^ 
^ ^ ^ 

y m i e - x i s - ten-ciauaiil - tra-je. Nuil - ca en - ju 

^ # # « • 
^ ^ f*=í K | 

retardando. 

ts A í 
i„_i 

S -« 

i g 1 

^ ^ ^ - r ^ - l H ^ ^ l̂y'br-ii .hj J . f 
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î  F i a r 
i ^ ^ 

E^ f rf 
\ 

f 
E ^ ^ ^ 

í. 
H '^ 

m i - O sa - her don-de es-ta , mi ma -

i M ^m ^ ! *:::«=:• í • T — j ^ 2 « 

^ 

(b '* p tfp Y "¥r""^"j 
i_^u î j-j-
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